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PRECIOS DE SüSGRIGION 

MADRID 
Ptas. Cis. 

ün trimestre 2 50 
Un semestre 5 > 
Un año 10 > 

PROVINCIAS 
Tres meses.' 3 > 
Seis ..• 5 50 
Un ano 10 * 
Extranjero y Ultramar. 5 pesos 

CORRESPONSALES 
25 números de EL MO­

TÍN 2 50 
ídem del SUPLEMENTO. > ^5 

NÚMERO DÉ E L MOTÍN 

15 

SUPLEMENTO AL KÜM. 6. 

ADMINISTRACIÓN 

SAK BERNARDO, U, PRIMBRO BUSCBA 

Las suscriciones empiezan ea 
1." de meSj y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
reciTjirán por las suscriciones 
que hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jeróninío, 
número 2, :s de Gaspar, calle doi 
Príncipe, 4. 

DEL S Ü P I - E M E N T O 

5 céEti 

GIORDANO BRUNO 

"W\ 

m 

La comisión de estudiantes encargada de ce­
lebrar una velada en honor de ese hombre ilus-
trCj nos ha dirigido la siguiente carta, que in­
sertamos con gusto: 

Señor director de EL MOTÍN; 

Muy señor nuestro: Rogamos á V. se sirva inser­
tar en ]as columnas de su ilustrado periódico la ¡si­
guiente, carta: 

ccJ. ¿os estudiantes de Institutos^ Universidades 
y escuelas especiales de x^rovíncias. 

Compañeros; Eespondiendo á la invitación de los 
estudiantes de Roma, los estudiantes madrileños he­
mos resuelto celebrar una velada en honor de Gior-
dano Bruno, noble representante de la libertad del 
pensamiento. 

Los que hemos estado unidos en dias de prueba de­
bemos estarlo en esta ocasión, y así os pedimos, se­
guros de que nos le concederéis, vuestro concurso. 

Para esto os suplicamos: 
I_ Que nos comuniquéis vuestras adhesiones co­

lectivas y personales á este pensamiento, que serán 
publicadas en la prensa. 

II _ Que toméis parte en la velada con vuestros 
trabajos en prosa ó en verso. 

III Que asista á la velada una comisión de cada 
facultad, instituto ó escuela especial, y que allí donde 
esto no sea posible que confiera su honrosa represen­
tación á cualquiera estudiante. 

Siendo imposible celebrar el aniversario el dia 17 de 
Febrero, se diferirá éste á uno de los primeros de 
Marzo, que será señalado con la debida anticipación. 

La comisión 0]'ganizadora os envia un cariñoso sa­
ludo y os ruega enviéis todos los trabajos al secreta­
rio, Ñorberto Trompeta, Santiago, 7 y 9, S."* 

LA COMISIÓN.» 

También le ruega publique el siguiente suelto: 
«La comisión organizadora ruega á la prensa envíe 

sus adhesiones y trabajos á casa del secretario, don 
Norberto Trompeta, Santiago, 7 y 9.» 

Le damos las gracias anticipadas por tan señalado 
favor.—LA COMISIÓN. 

Los sinsabores que produce hoy la defensa de 
la verdad, no son nada en comparación de las 
alegrías que proporciona, y una de ellas es la 
de poder honrar á los que, como Giordano 
Bruno, se sacrificaron por que llegasen estos 
tiempos. 

¿Quién era ese hombre? Uno que atacó el dog­
ma católico, fué perseguido encarnizadamente, 
luchó valeroso, y fué quemado vivo; es decir, 
uno que siguió el sendero trazado á los defen­
sores de la verdad. 

La Inquisición, que ordenó su suplicio, no 
existe ya; el Papado, que lo persiguió, agoniza; 
ŷ  sobre las ruinas de uno y otro se levanta glo­
riosa la noble figura del mártir aclamado por 
Europa y América, los dos continentes civiliza­
dos y civilizadores. 

Y la juventud de ambos mundos, desligada 
del fanatismo, alza hoy su voz potente en loor 
suyo, sellando así un pacto irrevocable con la 
libertad de conciencia. 

Y como quien dice juventud dice vida y dice 
esperanza y dice porvenir, ¡maldito sea aquel 
que desmaye en adelante, sabiendo que la ju­
ventud marcha á la vanguardia del ejército de 
la civilización! 

EL CARLISMO SIN DON CARLOS. 

Aun cuando nadie ha contestado á la pregun­
ta que hice en el Suplemento al número 52 del 
año próximo pasado, acerca de si era cierto que 
el arsenal del Ferrol habia proporcionado útiles 
ó efectos para la construcción de un convento 
de Hermanas de la caridad, me creo en el deber 
de repetir la pregunta, ampliándola en esta 
•forma: 

¿No tienen por la ley señalado su destino ios 
fondos del departamento? 

¿Con qué autorización se han distraído de él, 
si es que se ha hecho, los entregados en especie 
á las monjas? 

¿A cuántos miles de pesetas ascienden? 
¿Existe entre las obligaciones de los briga­

dieres, sus ayudantes y los tenientes coroneles 
de marina, la de expender billetes de rifas cató­
licas detrás de un mostrador? 

¿De dónde se llevó la luz eléctrica para el 
acto de la rifa? 

¿Quién dispuso que la música de infantería 
de marina amenizase la función? 

Contéstese claramente á esto, ó dígase de una 
vez que el ejército, lo mismo que las demás cla­
ses sociales,' tienen el deber de olvidar el suyo 
en el momento que así se le antoje á un cura, 
un fraile ó una monja. 

Y declárese á la vez que, tanto,el ejército 
como el país fueron muy estúpidos al sacrificar 
su vida y su hacienda por impedir el triunfo 
del carlismo,_ para que hoy domine en todas par­
tes y se considere vengado de sus derrotas en el 
campo, al verse en las ciudades servido y feste­
jado por los individuos del mismo ejército que 
lo venció. 

Los jefes, oficiales y soldados que, después de 
derramar su sangre en la Península fueron des­
tinados al ejército de Cuba, y hoy poseen unos 
abonarés que nadie descuenta, recibidos en 
pago de sus sacrificios, esos héroes experimen­
tarán amarga tristeza, ya que no justa indig­
nación, al saber que los fondos destinados á 
servicios militares se emplean en levantar par­
ques carlistas, de donde saldrán mañana las ar­
mas y las municiones que los priven de la vida 
que consagraron entera al bien de la patria y 
la libertad. 

MÚSICA CLERICAL 

Desde tiempo inmemorial venia oyendo la 
misa desde el coro lo más granadito de los la­
bradores de Matama; pero hé aquí que al sota­
na se le antoja crear un escuadrón de Hijas de 
María y comprar un órgano expresivo por 
ciento y pico de duros, y desde entonces nadie 
volvió á entrar en el coro, excepto él y ellas. Y 
allí, entre toques del órgano que manejaba el 
propio lecJmzo^ y cantos místicos de las hem­
bras, pasaban todos el tiempo como unos bien­
aventurados, sin que una mirada importuna vi­
niese á profanar tan hermosas sesiones. 

Más una mailana, ¡no sé si seria martes! al 
presentarse el capellán músico en la iglesia, en­
contróse lleno el coro de hombres, y ¿Quién 
seria capaz de pintar la cara ,que puso? Loco 

de dolor, á la vez que furioso como un ti­
gre, dirígese á la puerta, y en su rabia cree ad­
vertir señales de que habia sido violentada. 
Lanza entonces un grito de júbilo, como dicien­
do ¡ya son mios!, y pocos dias después presenta 
querella criminal ante el juzgado, pero éste ¡oh 
desencanto! absuelve á los labradores. 

Esta bofetada moral no abate al tonsurado, 
que no es de paro'oquidermos viriles ceder á la 
piñimera contrariedad, y aguarda al 15 de Ene­
ro, en que se celebra la romería de San Amaro, 
para oponerse á que toque la música la víspera 
y el dia del santo, ofreciéndose él á hacerlo con 
su órgano; mas los feligreses se oponen, y tie­
ne que agachar las presbiteriales orejas, si bien 
toma venganza del desaire impidiendo que los 
mozos y las mozas bailen un rato. 

Hasta aquí el suceso no se separa del patrón 
de moda en tales casos; pero lo que sigue, es 
fenomenal, estupendo; y si mi falta de creencias 
religiosas no me lo impediese, quizá me atreve­
ría á calificarlo de milagroso. 

Al siguiente dia do la fiesta corrió por la al­
dea el rumor de que el órgano habia desapare­
cido. ¿Cuándo? Aquella noche. ¿Cómo? Esto era 
lo que se ignoraba. Unos decían que por inter­
vención divina; otros, que por arte diabólico; 
no faltando tampoco quien creyese que el pár­
roco lo habia vendido para evitar conflictos ó 
reunir unos cuartos. 

Cuando estaban en esto, se presenta el de 
iglesia lanzando al viento tristes ayes de tórtola 
viuda, y lamentándose amargamente por la 
desaparición del piano, ó por mejor decir, de 
los ciento y pico de duros que habia costado, 
conjurando á los cielos y á la tierra para que se 
dignasen explicar el hondo y trascendental mis­
terio. 

Desesperado estaba, porque la tierra y los cie­
los callaban, cuando se presentó una vieja di­
ciendo que la noche anterior había visto arder 
una cosa en un sitio que señaló. Corrieron todos 
allá, y ¡juzguen de la sorpresa, la indignación 
y el dolor del cura, al encontrarse con su ins­
trumento carbonizado! 

—¡Ay, muller!—decía una vieja á otra al ver 
aquello,—Yso eche cousa d̂  o demo! 

—Seica, sí,—respondió la otra,—hasta pares 
que se sinte o cheiro do enxofre (azufre). 

Y todos fueron de la misma opinión, pues so­
lamente el diablo podía haber entrado en la 
iglesia y cargado con el piano para prenderle 
fuego, indignado por la jugarreta que el cura 
le hizo no permitiendo bailar á los mozos y mo­
zas el dia del patrón del pueblo. 

El pobre 2^'^'^^'^^odoffo ha pedido el traslado á 
otro curato para ver si con el cambio de aires 
desaparece la tristeza que le agobia; y yo hago 
público el hecho, con el piadoso fin de que los 
presbíteros se dejen de músicas y no se opon­
gan á que sus feligreses bailen y se diviertan, 
pues ya ven que el diablo, mi querido amigo, 
se pone de su parte á lo mejor. 

RECETA CONTRA T E R R E M O T O S 

Un amigo de Málaga me remite una oración 
dedicada á San Emigdio, escrita en bárbaro, que 
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/ TSL M O T Í N 

circula por las provincias andaluzas j y con la 
cual no nay temblor de tierra posible. 

Como la incredulidad cunde por todas partes, 
no me lia extrañado que el tal se permita bur­
larse donosamente de su eficacia, al; rog'arme 
que la publique; y para confundirlo y edificarle, 
voy á copiar á continuación alg*o de lo que dice 
un periódico católico acerca de ese santo, hasta 
hoy desconocido, por creer que así contribuyo á 
cimentar la fe y confundir la impiedad. 

Después de decir que San Emig-dio fué obis­
po, que lo escabecharon por orden del simpáti­
co Diocleciano, y que es patrón de Ascoli (Ita­
lia) y que Ascoli está blindado contra los terre­
motos, cita alg-unos milag-ros en corroboración 
de tal verdad, entre ellos e^tos : 

«En el Castillo Porchiano, que es de la jurisdicción 
de ÁBColi, salió de su casa, para buscar aceite de otra, 
Juana, hija de Cello Agustín, cuando ocurrió un 
gran temblor de tierra; viendo que caia el techo, se 
arrodilló, invocando á San Emigdio, y al punto las 
vigas y tablas se detuvieron en el aire y salió del pe­
ligro sin lesión. 

^Victoria Ferrari , natural de Ascoli, casada en 
Aquila, fué á confesarse á la iglesia de San Felipe 
Neri. Estando en el confesonario acaeciiS un temblor 
de tierra, cayó toda, la iglesia muriendo todos los he­
les y el mismo confesor quedó bajo las ruinas; pero 
la penitente, natural de Ascoli, invocó á San Emigdio 
y se salvó de la muerte. La encontraron con el cuer­
po sepultado en la tierra, y solo la cabeza fuera de las 
ruinas, de donde la sacaron sin lesión ninguna. 

^Habiendo un temblor en Ascoli, todos invocaron 
al santo, y no cayó ni casa, ni pared alguna, y un 
nifio que no hablaba, exclamó: «¡San Emigdio, San 
Emigdio!» 

»En el año de 17*27 un religioso del monasterio del 
Grande Ángel, en la diócesis de Urbino, fué al monas­
terio de San Miguel, llevó consigo una estampa de 
San Emigdio y la colocó en la celda donde le hospe­
daron. El dia 25 de Diciembre del mismo año, á me­
dia noche, sobrevino un temblor tan grande, que todo 
el monasterio so arruinó, y solo quedó firme y entera 
la celda que tenia la imagen del santo. El abad, vien­
do este prodigio, eligió á San Emigdio por patrono 
del monasterio, y en la igles.'a le levantó un altar y 
obtuvo licencia del Sumo Pontífice que su dia (que es 
á 5 de Agosto) fuese de primera clase, con octava, co­
mo lo era en Ascoli, y que todos los dias en el coro se 
hiciese conmemoración del santo, una después de 
Prima y otra después de Completas. 

»En el año de' 1730 dormia una noche en Yursia 
Antonio Conti, casado en esta ciudad y natural de 
Ascoli, cuando lo despertó un violento temblor; y 
viendo que las paredes de la casa iban cayendo en 
tieiTa, saltó medio vestido de la cama invocándose á 
San Emigdio, dejando á dos hijos, que dormían en 
otra cama, uno de siete años y otro de cinco, debajo 
ya de las ruinas. Cesó el temblor, y con el amor de 
padre fué á buscar á sus hijos, á quienes llamaba con 
voz triste, cuando á diez pasos de las ruinas vio á sus 
dos hijos en la cama, y sobre ella mucha cal y algu­
nas piedras. 

Acercóse á ellos, y los encontró, no solamente vi­
vos, pero sin herida ni cardenal alguno; y lo que le 
pasmó más fué ver que sobre la cabeza de sus hijos 
estaban pendientes en el aire las vigas del techo uni­
das unas con otras. Con sus dos hijos y mujer fué á 
Ascoli, al sepulcro de San Emigdio, asegurando con 
juramento ese milagro delante de todo el pueblo.» 

Después de leer detenidamente tan milagro­
sas líneas, no sabe uno si avergonzarse de per­
tenecer á la humanidad, que acepta tales cuen­
tos, ó soltar la carcajada. 

Creo, sin embargo, y salva la opinión ajena, 
que lo último es mucho más higiénico. 

^ RELIGIÓN y CARLISMO 

Empieza á dar sus naturales frutos la alocu­
ción que el Papa ha dirigido á los fieles encar­
gándoles que se organicen, como lo prueba el 
documento que á continuación estampo. Uñase 
á esto la felicitación que León XIII acaba de 
mandar á los periódicos carcundas, y díganme 
los señores liberales si no ha llegado el caso de 
pensar seriamente en unirnos para acabar con 
la inñuencia del bando negro. 

Basta leer la circular para comprender el mó­
vil y los fines del Circulo; mas por si hubiere 
todavía quien lo dudase, advertiré que hay co­
locada á la puerta de entrada del cuartel carlis­
ta de Cangas de Tineo, una campana para anun­
ciar á badajazo limpio la llegada del presidente 
y de los individuos de la junta directiva, y que 
en el salón principal, además del retrato del 
Papa, están los de D®rregaray, Mendiri, Elio y 
otros jefes carcas. 

Y allá va la circular, escrita á cuatro pies: 
(íCircido católico de Cangas de Tineo.—Sr. D..'...— 

Es un hecho harto inconcuso, por desgracia, la cruda 
y solapada guerra que se elabora incesantemente, por 
mil diversos modos, á la Esposa Inmaculada del Cor­
dero sin mancilla, teniendo como fin líltimo la desea-
toUzacion, por así decirlo, del Universo entero, para 

colocar los cimientos de una sociedad atea sobre las 
postrimeras cenizas de una sociedad creyente funda­
da por el Hijo de Dios y protegida, amparada y con­
servada por la palabra infalible del Espíritu Santo, 
que la prometió su asistencia hasta la consumación 
de los siglos. Varías personas de esta viüa de todas 
las clases sociales, desde el humilde obrero hasta el 
rico potentado, persuadidas plenamente de la verdad 
que encierran las precedentes palabras, animadas del 
verdadero espíritu y sentimiento católico, y ajenas 
por completo á toda ciase de contemporizaciones con 
la corrupción y el error, que cunden de una manera 
inusitada y se extienden con rapidez asombrosa por 
el Orbe católico, han ideado—obedeciendo al Padre 
común de todos los fieles, que en su EncícHca Tlimia-
num genus así lo manda—congregarse en una grande 
sociedad de acción y de plegarias, para aprestarse á la 
pelea, y, declarando franca guerra á la impiedad y al 
error bajo cualquiera forma que se presente, coadyu­
var con su granito de arena á la gigantesca empresa 
de la restauración completa del mundo social y moral 
y á la restauración del mundo político en cuanto diga 
relación con la Moral y Eeligion purísimas de Jesu­
cristo. Para que esta idea, por toctos lados plausible, 
fuese pronta en hecho convertida, se procedió á la 
formación de un CÍRCULO C A T u L t C O que, á tra­
vés de todas las dificultades, que nunca faltan y siem­
pre sobran, aun en aquellos pueblos que más de Ca­
tolicismo alardean, se inauguró, gracias al Todopode­
roso, en el dia de ayer, con júbilo inmenso y general 
regocijo de todas las almas buenas y desesperación 
inaudita de Satán y de sus hijos. Solemnemente inau­
gurada esta sociedad, su primer acto realizado—ex­
cusado es decirlo—fué enjugar, con algunos panes, las 
verdaderas lágrimas de las famihas de esta villa que 
tocan más de cerca la miseria ó en el seno de ésta vi­
ven siempre pacientes y sufridas. 

A la vez que de propaganda católica, sirve este 
Círculo de solaz y esparcimiento'>1 ánimo de los bue­
nos, que encuentran en dicha sociedad café y thé con 
todo lo necesario á las diversiones lícitas y honestas, 
que no desdicen absolutamente nada de las buenas 
formas, educación y cultura de un caballero cristiano, 
que sabe apreciar su dignidad, ni en un ápice se apar­
tan del modo de sentir, de pensar y de querer de la 
Iglesia nuestra madre. 

Este Círculo, como esencialmente católico, excluye 
de su seno toda clase de periódicos, hallándose úni­
camente suscrito á Eevistas católicas, que, nutriendo 
con alimento sano el espíritu de los socios, logre ha­
cerle más valiente y esforzado para la lucha, ya tenga 
que pugnar consigo mismo, ya haya de librar batalla 
con todos sus enemigos. 

En vista de lo preinserto, esta sociedad no pone en 
tela de juicio, que V, se servirá, para mayor bien de 
la Religión y Ad M.ayorem Dei Gloriam^ alistarse en 
sus filas, mediante la humilde cuota de cinco pesetas 
de entrada y una peseta mensual, que es la cantidad 
prescrita en los Estatutos dei mencionado Círculo, 
para todo aquel socio que tenga su residencia habi­
tual fuera de esta villa. 

Admite también socios protectores, entendiéndose 
por tales á todo aquel que, reuniendo las circunstan­
cias indispensables para ser socio fundador, cuales 
son: haber cumplido veinte años de edad, observar 
una conducta morigerada y aceptar íntegramente las 
enseñanzas infalibles de la Iglesia, haga un donativo 
á la sociedad, ya en dinero, ya en obras religiosas, 
científicas ó literarias, cuyo valor no sea inferior al 
de ochenta pesetas.—(Aquí las firmas). 

Suplico á las autoridades de Cangas de Tineo 
que vigilen de cerca ese centro de conspiración 
carlista, que va á encarecer la paja y la cebada 
en la localidad; y á los liberales, que estén á la 
mira para barrer á los socios con una escoba 
vieja el dia que los Hados benéficos nos miren 
cariñosos. 

EDUCACIÓN RELIGIOSA 

Según El Ampurdanés, de Eigueras, no se 
habla allí más que de asuntos misteriosos rela­
cionados con el convento ó colegio de las Arre­
pentidas, donde existe detenida, contra la volun­
tad de su madre, viuda, una educanda menor 
de edad: con la circunstancia de que ocultos su­
frimientos han movido á ésta repetidas veces á 
pedir llorando su salida de aquel convento, au)t' 
que luego la llevasen á un manicomio^ según las 
mismas palabras de la infeliz doncella. En este 
asunto aparecen la superiora, que se ha opuesto 
siempre á su salida, la familia de la joven, el 
delegado del gobierno y el juez de primera ins­
tancia. En atención á que el juzgado instruye 
las diligencias correspondientes, reserva M 
Ampurdanés otros muchos pormenores; pero 
exclama, y con mucha razón: 

«¡Qué diferencia entre los establecimientos laicos 
de educación y ciertos establecimientos religiosos! 
Allí todo pasa á la luz del dia, aquí todo envuelto en 
el silencio y el misterio. Allí los padres visitan á sus 
hijos, y hablan con ellos libremente cuando quieren: 
aquí solo á través de espesa .reja, y en presencia del 
superior ó superiora, se permite que la hija conferen­
cie con su madre, y si una \\ otra deja escapar de su 
pecho una queja ó uría exclamación, suena imperti­
nente campanihazo, y es despedida la madre, y es ar-

[ raneada la hija de los hierros de la reja á que estaba 

asida. Allí, en los colegios laicos, profesores con títu­
lo, personas de todo el mundo conocidas, que fundan 
su reputación en sus obras, cuidan de los hijos que 
las familias les confian; aquí, en los conventos, pro­
fesores casi siempre sin título, personas del todo des­
conocidas, que no tienen necesidad, para vivir, del 
estímulo de la publicidad, mujeres que tal vez en el 
mundo llevaron una vida licenciosa, son los encarga­
dos de educar y enseñar á inocentes niños. ¡Oh, pa­
dres de familia! ¡Eeflexionad, reflexionad!)) 

Los padres de familia no reflexionan nada 
de esto, hasta que la catástrofe se les va enci­
ma, como algunas gentes censuran á EL MOTÍN 
mientras no les ocurre un percance con algún 
cura. Entonces viene el darme la razón, y 
exclamar en todos los tonos: ¡EL MOTÍN dice 
bien! ¡EL MOTÍN dice bien! 

Pero ya irán escarmentando, unos en cabeza 
propia y otros en cabeza ajena, y enviarán sus 
hijos á las escuelas dirigidas por seglares, como 
acuden á EL MOTÍN todos aquellos que se ven 
atropellados por un presbítero. 

Que el tiempo es gran maestro de verdades, 
y no hay quien deje de rendirse á la evidencia, 
más tarde ó más temprano. 

EA MAREA SUBE 

Copio de La Solución^ de Gerona: 
«Estadística de los curas, frailes y monjas que exis­

ten en España dentro del presupuesto: 
Curas 42.048 
Frailes. . ., 1.306 
Monjas 14.725 

Total 58.079 
Los cuales comen anualmente del Estado pesetas 

42.607.449. ¡Qué ganga! ¡Y todavía hay quien dice 
que los frailes, curas y monjas no producen! 

La plaga de langosta negra que los franceses bar­
rieron de su suelo y que ha venido á comer en este 
bendito país, asciende al doble de la cifra de nuestros 
curas, frailes y monjas. ^ 

¿Cómo es posible que se extravie una sola oveja con 
tantos pastores y pastoras? 

Desde que los jesuítas y frailes de todas las órde­
nes expulsados de Francia, han venido á España á 
prestar mano fuerte á los ministros del Señor, la co­
lonia de españoles que hay en el cielo ha aumentado 
Tin 75 por 100. El demonio en España está de baja y 
se da á mil demonios al ver que los españoles se les 
escapan de sus manos. ¡Pobres españoles! Digo mal. 
¡Pobres diablos! 

¿Con que ®s habéis enteradohien, ciudadanos? 
Entre los de una clase y los de otra, hay actual­
mente en España unos 120.000 individuos é in­
dividuas que consumen sin trabajar (y comen 
de lo mejor y mucho), sin contai' con los que á 
su sombra viven (tres partes más por lo menos), 
y que tampoco trabajaíi. 

Unid á esto las energías que matan, las ideas 
que despiertan, y lo que perturban, dificultan é 
impiden, y decidme francamente si es posible 
continuar así, mucho menos si esa tropa se de­
cide á iniciar pronto la nueva guerra civil que 
está preparando á ciencia y paciencia de este 
gobierno que la mima y protege. 

Satanás haga que no esté próximo el dia en 
que hasta los más indiferentes exclamen: ¡EL 
MOTÍN tenia razón! 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Parece que es un gusto entrar en el hospital 
de Santa Isabel en Jerez de la Frontera, domi­
nado, como la mayor parte de los de España, 
por ios jesuítas y sus agentes. 

Al despertar los enfermos, rezo; al incorpo­
rarse, rezo; entre plato y plato, rezo; y rezo al 
beber agua, y rezo al tomar las medicinas. Ser­
món por la mañana, y rosario por la tarde, y 
plática por la noche; y confesarse cada cinco mi­
nutos; y un jesuíta que entra, y un cura que 
sale, y una hermana de la caridad que asoma... 

Eia'suma, que más que lugar donde el enfer­
mo va á recobrar su salud, parece el estableci­
miento escuela de la Eucaristía y cátedra del 
Eesponso. 

Otras cosas se me dicen sobre la moralidad 
de las personas que mangonean allí, pero no las 
referiré hasta recibir los datos que he pedido. 
Entre tanto, desearía que se cuidase algo menos 
de las almas y más de los cuerpos, ya que para 
esto último se han fundado los hospitales. 

Se despachó á su gusto el de Menorca, obispo, 
contra los que proyectaron dar una función en 
el teatro del Casino y formar una estudiantina á 
ñn de allegar recursos para las víctimas de los 
terremotos. ^-

\Y cuan chavacanamente está redactado el 
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documento que disparó á sus feligreses! En él 
dice «que ciertos socorros deben horrorizar á 
quien los recibe; que el dinero recogido en bai­
les, mascaradas y farsas cómicas, antes es ma­
leficio que beneficio; que estos medios son lihe-
ralescos, y por lo mismo llevan la maldición de 
Dios; que solo podría tolerarse el que se reco-

• giera dinero de ese modo siendo para alguna es­
cuela, hospital ó asilos católicos; que reprueba 
esos medios de excitar la caridad con mamarra­
chadas paganas y carnavalescas y las prohibe 
como escandalosas y lascivas;» con otros argu­
mentos y palabrotas de este jaez. 

La filípica causó tan terrible efecto, que el 
teatro se llenó de bote en bote, y la caridad se 
manifestó en toda su expansión. Dato elocuente 
para apreciar el caso que la gente sensata hace 
ya de los exabruptos clericales. 

El que da pan á perro ajeno pierde pan y pier­
de perro; y el que hace favores á un presbítero 
en el pecado lleva la penitencia. 

Si ese beneficiado de la catedral de Toledo no 
paga los 2.000 reales que debe hace más de vein­
te años, á pesar del aviso que há tiempo le di 
desde las columnas de este moralizador periódi­
co, ¿qué quiere el interesado que yo le haga? 

De seguro que exclamaría al leer mi excita­
ción á que pagara. «Lo dijo Blas, punto redon­
do.» O tal vez: «Que diga EL MOTÍN lo que quie­
ra de mí; pero en cuanto á pagar, esos son otros 
López.» 

Desengáñese el acreedor. Sardina que lleva 
el gato ó peseta que lleva un presbítero, ni Dios 
les vuelve á ver el pelo. 

Trascribo de El Harense: 
«Lo repetmios una vez-más, y lo repetiremos cien­

to,, si es necesario. 
El anónimo autor de una carta en que se nos habla 

de una señora moribunda á quien una persona respe­
table quería hacer declarar en solemne testamento, 
que había recibido, sin ser cierto, no sabemos qiié 
cantidades, etc., nos dispensará qiie no nos hagamos 
eco de sus aíirmaciones, que no dejan de ser graví­
simas. 

Pero infórmese bien y remítanos los datos autori­
zados con su ñrma, y entonces verá cómo (reservan­
do su noiTibre, por sxipuesto) no nos mordemos la len­
gua para cantar las verdades del barquero. 

(NOTA. — Suplicamos á E L MOTÍN que no tome 
acta de este asunto; ya le avisaremos cuando deba ha­
cerlo.)» 

Y cumpliendo con el encargo del colega, me 
apresuro á decirle que no tema que se sepa nada 
por mí, hasta que él se digne autorizarme para 
ello, como tampoco me propasaré á copiar este 
suelto que estampa en el número siguiente: 

((A.migo MOTÍN: ' 
Sobre la historia á que hacíamos referencia en 

nuestro número anterior, nos han llegado nuevos da­
tos y hasta nombres de los personajes, que van á dar 
al asunto, en cuanto tengamos humor y materiales 
para desarrollarlo, an aspecto quo tú no pudiste su­
poner jamás. 

¿Eecnerdas los inicuos trabajos hechos por Eodiny 
sus satélites para apoderarse de la herencia de los 
Eennepont? Pues algo (y aun algos), muy parecido 
verás en nuestro relato. 

Ten paciencia, pues, y espera. 
Bien, esperaré, pero venga cuanto antes, ó 

vamos á reñir. Anunciarme una fechoría de un 
cura y hacerme desear el relato, es tan cruel 
como enseñarle á un chico goloso un plato de 
dulce y colocarlo después en lugar donde él no 
pueda meterle mano. 

Ten, pues, compasión de mí, caro colega. 

El ex-obispo de Á.vila, Carrascosa, que reside 
en Manzanares desde que dejó ó le hicieron de­
jar el gobierno de la diócesis, se presentó hace 
pocos dias en Alcázar de San Juan, al objeto de 
confirmar á unos chiquillos, y pronunció sus 
sermoncitos eon'espondientes, llenos de vulga­
ridades, entre ellas las de que el telégrafo y el 
teléfono se debían bendecir desde muy largo, 
porque huelen á mundo y á materia. 

Levantóse á contestarle un cura Aliaga, que 
creo que militó en las filas carlistas, y después 
de adular mucho al obispo, adujo la necesidad 
de excomulgar á EL MOTÍN, á lo cual parece que 
replicó Carrascosa, que la lectura de los periódi­
cos impíos eran una de las causas de los terre­
motos de Andalucía. 

La especie tiene gracia, pero n® contesto á 
ella, por haber oído que ese pobre señor padece 
fuertes dolores de cabeza, y no sabe á veces lo 
que se obispa. 

De cómo pone El Siglo Futuro k Camila, por 
versificar la Biblia: 

«... No es cosa de escribir ya chistes de punta sobre 

empresa tan abominable, que parece como que vive 
de asechanzas y sorpresas de la buena fe del prójinio. 

Pedimos á todos los católieos que ruegncn á Dios 
se apiade del autor de esta obra funesta de ia demen­
cia humana, pai'a que ilumine su entendimiento y su 
corazón, y le haga desistir de ella en bien de su cau­
sa, á la que está parando terribles daños.» 

Y yo, en cambio, suplico al ex-zuavo pontifi­
cio que continúe en su tarea de hacerme reir, 
seguro de que no por eso perderá nada la causa 
de la verdad y el sentido común. 

El 22 de Enero se celebra anualmente en la 
parroquia de San Vicente de Trasmano, á legua 
y media de Vigo, una función á dicho santo, 
que tiene fama de sustituir con ventaja al mejor 
dentista. Para conseguir sus servicios, no hay 
siquiera ni necesidad de rezarle; basta con trin­
car con los dientes la cuerda que pende de una 
campana, y repicar en esta forma unos cuantos 
minutos. 

Después se le da al santo la limosna de orde­
nanza, que el abad recoge y convierte en magras 
y vino para su consumo, y ya no hay dolores 
de muelas. 

Porque se las dejan los estúpidos, con las qui­
jadas algunas veces j en la punta de la cuerde-
cita, 

¡Pero lo que cavilan ciertos curas, lo que ca­
vilan! , 

Celebróse una función en Tetir (Canarias) 
para que Dios concediese buena cosecha de tri­
go, mediante una cantidad de esta semilla que 
cada labrador entregaría al derimicroUo des­
pués de la recolección. 

Uno, cuya cosecha había sido muy mala, 
llevó, sin embargo, su parte al cura; mas éste 
lo increpó con dureza porque no le llevaba trigo 
mejor; él replicóle que demasiado hacia, pues 
la función no le había servido, y el cura con­
testóle que nada hubiera recogido á no ser por 
ella, exhortándole á que en lo sucesivo se por­
tara más espléndidamente. 

La verdad es que lo tienen bien arreglado. 
¿Hay buena cosecha? Gracias al cielo y trigo 

al cura. ¿Viene mala? Pues podía haber sido 
peor; trigo al cura y gracias ai cielo 

El labrar bien, escardar mejor, sembrar buen 
grano... ¡Bah? Eso nada importa. Cuartos al 
cura, y el que se muera de hambre requiescat 
inpace^ y más cuartos al cura. 

Copio de La Voz Montañesa^ de Santander: 
ccPero señores feligreses de Cirera, ¿cómo quieren 

ustedes que yo diga nada acerca de si el párroco de 
San Pedro dice todos los dias la misa mayor en la 
parroquia, no debiendo decirla, si yo no entiendo de 
eso ni una palabra? ¿A mí qué me importa que diga 
las misas á docenas ó que no diga más que una, ó que 
en lugar de decir niisa se vaya á cazar codornices? 

Lo que me extraña es que á ustedes les quiten el 
sueño esas cosas que maldito lo que le interesan á 
nadie. 

Que el día de las Candelas llegó á la puerta de la 
iglesia muy mal humorado... 

¿Y qué tiene eso do particular? ¿Está libre ningún 
cura de tener algún disgustillo con el ama y ponerse 
de mal humor? 

Que á un feligrés, llamado el Salao, le preguntó:—• 
¿Tiene usté el incensario preparado? y que al contes­
tarle:—No, señor—le dijo el cura:—Pues estaba por 
no dejarle á usté entrar en la iglesia. 

Y hubiei'a hecho perfectamente bien. ¡Si no me die­
ran á mí más trabajo que ese!... 

Que al bendecir las velas y ver que los dueños no 
se acercaban á recogerlas, dijo de un modo brusco:— 
¿Quieren ustedes que yo se las vaya á llevar allá? 

Pues tenia razón el presbítero. ¿Conque encima de 
tomarse el trabajo de bendecir las velas, todavía que­
rían que fuese á llevárselas? 

¡Hombre, qué listos son algunos devotos! 
Que después de empezar á celebrar la misa llamó á 

los firmantes de la carta, por estar sentados en la es­
calera del coro, una infinidad d© improperios. 

Pues les estuvo á ustedes muy bien empleado. 
¿A que no me suceden á mí esas averías? 
¡Quiá! Quien quita la ocasión quita el peligro. 
Y'o les aseguro á ustedes que á mí no me insultan 

nunca en la iglesia, estando yo delante. 
¡Cómo no me insulten...! 

Así, pues, señores mios, 
cuando otra vez les suceda, 
en vez de escribirme á mí 
se lo cuentan á su abuela. 

Sé, parroquidermo de Pozo Blanco, que vas 
á celebrar una riñta, faltando á la ley, por su­
puesto, para destinar su producto á las obras 
de la iglesia; y ¡para que veas si te quiero! he 
mandado á mi amigo Satanás que me envíe una 
papeletita, que ya tengo en mi poder con el nú­
mero 262. 

Ojo con las trampas el día del sorteo, pues ya 

he encargado á mi infernal amigo que esté á la 
mira. 

Cuida bien de los carneros y de los pavos 
que figuran entre los premios, porque sí llegan 
á tocarme y no están muy gordos, voy á darme 
por estafado. 

Y hasta la vista, hermosote. 

Hay es Guanabacoala costumbre de que el 
parrocetáceo vaya el día de Difuntos al cemen­
terio, y largue unos latinajos delante de la se­
pultura que le señala un ciudadano que va 
delante con una varita, y que es quien lleva la 
lista de los cadáveres que han soltado la mosca. 

Este año, por no perder la costumbre, dio su 
vueltecita por la mansión fúnebre, aconípañado 
de cuatro músicos capaces de resucitar en dos 
minutos todos los muertos con sus piporrazos; 
pero en vez de cantar, alquiló á un moreno que 
tiene la voz parecida á los curas, y éste fué el 
que soltó las peteneras místicas, en tanto que él 
rociaba con el hisopo á los difuntos, para que 
no advirtieran el timo del cante. 

Y vamos cobrando, y vamos viviendo. 

La misma persona que me da desde la Habana 
la anterior noticia, me dice qíie en Guanabacoa 
hay unos santos que están continuamente de 
centinela en las esquinas de las calles de San 
Antonio, Santo Domingo, Animas y otras, con 
sus farolitos cual si fueran serenos. 

A lo cual contesto, que por aquí los hay tam­
bién en muchas poblaciones, y que sí no hubie­
ra tontos que echasen cuartos en sus cepillos, 
pronto los trasladarian los curas á la iglesia. 

El mismo caballero me pregunta si no sé que 
el cura de San Pedro de Benguerencio (Lugo), •̂ 
celebró hace unos cuantos meses una procesión 
con el piadoso objeto de pedir al cielo que aca­
base con todos los españoles que están en Amé­
rica, porque vuelven un poco remontados en re­
ligión. 

No sé nada, mas lo creo posible, dado lo cer­
nícalos quQ son las nueve décimas partes de los 
presbíteros. 

La fortuna es ciega, y reparte á veces sus do­
nes á los más indignos. 

Entiéndanlo así los vecinos de Betanzos, que 
están que echan las muelas porque el cerdo de 
San Antón tocó en rifa á los cofrades encarga­
dos de celebrarla; y déjense de hablar de esca­
moteo, estafa, trampa, etc., etc., porque á su 
vez ellos le pueden argüir atribuyéndolo á favor 
del cielo, misterio ó milagro, según es uso entre 
la gente que se arrima á la iglesia para discul­
par acciones sucias con palabras inexplicables. 

No vuelvan en adelante á tratar con santos, 
ni con cerdos, ni con curas, ni con conservado­
res, y su dinero estará más garantizado. 

En el Suplemento al número 3 de este año ha­
blé de si el airanfíbio de Casas Buenas (Tole­
do), tenía ó no encerrada á una prima suya en 
su casa, y que ignoraba por qué y con qué ob­
jeto. 

El hecho será ó no cierto, pero es el caso que 
el pueblo sigue murmurando,, que los chicos 
cantan por las calles canciones alusivas al asun­
to, que el alcalde interroga al cura para evitar 
el escándalo, y que el paier dice que no tiene á 
la prima en casa. 

Y si á esto se añaden sucesos parecidos que 
ocurrieron anteriormente, y que á lo mejor sale 
un mozo de una taberna con un bonete en la 
cabeza diciendo que se lo acaba de ganar al cu­
ra, puede juzgarse como andará la religión por 
Casas Buenas, pueblo donde siento no vivir en 
estos momentos, porque me divertiria muchí­
simo. 

¡Oh, tú, Fabríciano, y tú, capellancíto joven 
délas monjítas de San Pedro, en Medina del 
Campo! 

Gracias os doy por la propaganda que hacéis 
en favor de EL. MOTÍN, rebuznando contra él 
desde el pulpito, y largando paparruchas para 
que los tontos se suscriban por diez céntimos 
mensuales para los misioneros que andan por 
esos mundos convirtiendo salvajes al catolicis­
mo, cual si no hubiera bastantes con los que 
forman yaparte del gremio. 

Seguid por ese camino, y no tardareis mucho 
en dar de cabeza en un pesebre. 

Algunas personas supersticiosas persiguen 
en Sans á una joven á quien su propio padre 
acusa de tener los espíritus malignos, y el caso 
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ha llegado á tal extremo, que hace pocos dias 
fueron quemados todos los muebles de la habi­
tación que ocupaba la joven, teniendo que in­
tervenir la autoridad para evitar más atropellos. 

Este dato consolador viene á demostrar cum­
plidamente que ilustración y catolicismo jamás 
fueron sinónimos. 

Traslado de M Cencerro: 
« U n he rman i to lego de u n convento de Chelva, se 

«ncarg'ó de enseñar el convento á n n a beata , y sin 
que Liber to liaj^a podido aA^eriguar lo que ent re ellos 
p a s ó , lo cierto es que la beata salió del convento á 
todo vapor , g r i tando y huyendo del frailuco que la se ­
gu ía de cerca. El escándalo fuá mayúscu lo ; los padres 
g r a v e s in tervinieron en el a sun to , y el lego fué despe­
dido á cajas destempladas.:*> 

Muy de lig-ero obraron los reverendos, y es po­
sible que hayan vuelto ya las cosas al ser y es­
tado que antes tenían. 

No conviene espantar así de los conventos á 
un lego que tan felices disposiciones manifiesta 
para la vida contemplativa. 

Refiere Za Tronada de Barcelona, que al ha­
cer un feligrés el pago de unos derechos parro­
quiales en San Jaime, entregó por equivocación 
ocho duros demás. 

Al caer en la cuenta volvió por ellos^ y el so­
tana le dijo que ya no los tenia, por haberlos 
aplicado á misas. 

Pero el otro, creyendo que nadie tiene derecho 
á disponer de lo ajeno aunque sea para misas de 
á veinte reales, le ofreció acariciarle la eclesiás­
tica jeta si no se los devolvía, y el hombre, digo, 
el cura, no tuvo más remedio que aprontárselos. 

Recomiendo el procedimiento en casos pare­
cidos. 

El día 26 del pasado subieron al tren en Saba-
dell dos monjas sin billete. 

Ya el tren en marcha, presentóse el conduc­
tor, exigióselo, y como no se lo mostraran, 
mandólas apearse en la primera estación, á lo 
cual se negaron diciendo que eran pobres; pero 
quieras ó no, tuvieron que quedars.e en Sarda-
ñola. 

La costumbre de vivir sobre el país hace que 
la gente de iglesia y la que con ella se roza 
creaíi que todo lo que hay en España es de los 
españoles. 

Hermosa teoría, que al llevarla en ocasiones 
á la práctica, pudiera hacer necesaria la inter­
vención de la guardia civil. 

Dice Bl Comdale, de Barcelona: 
«Un milagro en Igualada. 
La congregación de la Divina Pastora celebró el do­

mingo último uwa función en la parroquia de la Sole­
dad, y se encontró que había desaparecido el niño de 
la virgen, suceso que fué calorosamente comentado. 
¡Un milagro! decían todos; y cuando más acalorados 
se hallaban los buenos de los ñoles, sube al pulpito 
mosen Ausió, y excita á los oyentes con conmovedo­
ras frases á que abandonasen toda especie de comen­
tarios, despertando en ellos los sentimientos caritati­
vos con tan buenos resultados, que en el acto se re­
caudó una respetable cantidad para comprar otro 
niño. 

No se sabe lo que fué del niño evaporado, pero no 
deja de decirse que el adquirido por medio de la cari­
dad de los fieles tiene muchos puntos de semejanza 
con el desaparecido.» 

Como que es el mismo. ¿Ó acaso hay más de 
un niño de Dios? 

Tú á darme disgustos, Gervasio, el de Lan-
greo, y yo á traerte al buen camino, veremos 
quien puede más. 

¿Cómo demonios has dejado que te demande 
el alguacil del juzgado, por miserables die^ y 
ocho reales que le debes hace ya tres años? 

No seas tramposillo ni cicatero, y paga los 
servicios que te presten. ¿Te gustaría que tus 
feligreses se guardaran el dinero de las misas y 
responsos que les endilgas? ¿Pues porqué no has 
de darles buen ejemplo, pagando tus deudas? 

Hazlo, ó si no voy á hablarte de lo mal que 
sus feligreses miran á un cura que debe en casi 
todos los comercios de la población donde resi­
de; que se puso á hacer una casa y no pagó 
materiales ni acarreo; que toma vino y lo deja 
á deber; que no da las cuentas de los fondos de 
fábrica, y otras gracias por el estilo; cura á 
quien quizás conozcas, y que quiero como á 
las niñas de mis ojos; es decir, tanto como á tu 
persona. 

Paga, pues, tus deudas, á menos que profeses 
la máxima de «cobra y no pagues, que somos 
mortales.» 

Eecibió un clericeronte de la provincia de 

Málaga 500 pesetas para repartiidas entre las 
víctimas de los terremotos. 

Y el cura (con perdón sea dicho), pensó para 
su balandrán: Me quedaré con los cuartos, y les 
daré la limosna en trigo de ese malo que tengo 
en mis trojes, y que nadie quiere comprarme. 

Y como lo pensó, lo hizo; pero los feligreses 
se llamaron á engaño, y entonces intentó dárse­
lo molido, como así lo verificó al día siguiente, 
ocurriéndole lo propio. 

Hasta que por último, cansado de tratar con 
feligreses tan descontentadizos, tomó las de Vi­
lladiego, sin que se sepa por donde anda. 

Ignoro si las 500 pesetas han sido habidas. 

Tenia catorce años la niña, y llevóla su ma­
má á confesarse con un cleñmico^ que empezó 
preguntándole si tenia novio, y acabó echándole 
fiores... místicas. 

La niña, sonrojada y llorando, llegó á su casa, 
y es posible que la madre tenga todavía el va­
lor de mandarla á confesar otra vez, y que los 
padres de íámilia no saquen de estas írecuentes 
enseñanzas el provecho que fuera de desear, á 
fin de que sus hijas no se viesen nunca en el 
caso que se ha visto en Sevilla (porque no sé si 
he dicho que en Sevilla ha ocurrido el hecho), 
la inocente niña á que aludo. 

De M Duende^ de Granada: 
«¿Si será verdad? Ci rca lau rumores que anda por 

las calles de esta capi ta l u n sacerdote que t iene el ino­
cente entretenimiento de conquis ta r á cuan tas damas se 
le p re sen tan . 

¡Si pud ie ra conqu i s t a r á mí suegra , q u é feliz seria!» 

¿Quién? ¿El que lo dice? Debe ser él, porque 
en cuanto á su suegra, ya le había caído que 
rascar con su tonsurado conquistador, por fea 
y horrible que fuese. 

Ir con un presbítero, aunque sea á la gloria, 
es salir perdiendo. 

Murió un joven carpintero en Castro-Urdia-
les, y el cura se negó á enterrarle, mientras no 
le pagasen por adelantado los gastos, teniendo 
varios amigos, tan pobres como el difunto, que 
hacer una cuestación para que el desinteresado 
presbítero cumpliese con eso que dicen que es 
una obra de misericordia. 

Presbítero, cuenta con una plaza de canónigo 
el día que manden los mios, por tu caritativa 
acción. 

Murió una mendiga en Galdames, y se la en­
terró en UH monte. 

¿Por qué? Pues ello mismo lo está diciendo. 
Porque era mendiga. 

Dejara unos duros para misas, y el cura hu­
biera cantado como un Juan Breva en su en­
tierro. 

Unid este caso al anterior, y decidme qué es 
caridad. 

Mi colega M Busilis publica el anuncio si­
guiente: 

«Cura.—El del convento de las... ofrece sus servi­
cios á las jóvenes educandas, y promete explicarlas 
las tentaciones de San Antonio de un modo práctico 
en tres lecciones. No ejercerá sino durante nueve 
meses. 3) 

Añado, para que llegue á conocimiento de las 
interesadas, que Bl Busilis se publica en Bar­
celona. 

Varios vecinos de Silla me preguntan qué ha­
rían para evitar que el sotana José interrum­
piese la misa por proporcionarse el gusto de 
apostrofar al feligrés que tose fuerte y al niño 
que llora. 

—No lo sé. Ahora, para evitar que ustedes lo 
oigan, sí puedo darles un remedio. No ir á la 
iglesia. 
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CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

BELMEZ.—J. F. T.—Por conducto de D. J. F. habrá V. recibi­
do el Almanaciue. 

COCA.—A. P.—Queda hecha la suscricion de D. C. G. al pe­
riódico qviQo^yx\evQ.^\ío\\.Qio La Libertad (i& la Ciencia ya se lo 
enviaré. El 9 remití á V. el segundo tomo de El Judio Erran-
le, el Almanaque y Aqimüos Tiempos, por Morayta. El ZorriUis-
¿rt, ha muerto. 

LINARES.—A. A.—El 9 remití números y Almanaque. 
MONZÓN.—E. C—El 9 envié el Almanaque. El Zorrillisla, mu­

rió. El exceso es por g-astos de negociación. Es una verg-üenza 
lo que pasa. 

CÁDIZ.—A. Gr. A.—Recibí su carta con sellos, y deseo el res­
tablecimiento. 

TAIÍALLA.—A. L—Recibí su aviso para el cobro de 30'75. 
ÍDEM.—E. A. P.—Queda pagada su suscricion hasta fin de este 

año, y el 5 ]e remití el segundo tomo. 
LUGO.—J. S.—Recibí libranza y quedo conforme con la indi­

cación que me hace de los tres almanaques. 
RivADEC—A. R.—Recibí sú carta. La suscricion termina en 

fin de Marzo. El 5 remití al Círculo los números y el Alma­
naque. 

.\LBÜRQI:ERQUE.—R. C—El T remití certificados los libros La 

R&ligion al alcance de todos y República democráUea. También se 
hizo el aumento del periódico. 

MAZARRON.—A. M.—Elíí4.de Enero remití juntos el Almana­
que y un Los neos en camUa^y me extraña no recibiese el pri­
mero y sí el segundo. Algún empleado on correos podría expli­
car esto. El 1 \\Q remitido otro Almanaque y dos Regocijos. 

MARÍN.—F. M.—Recibí libranza y sellos. 
RiVADAViA.—Ramon Soles.—Ya me canso de espeí-ar. 
BAZA.—Antonio Sorroche es el que anunciamos en el número 

anterior que nos ha estafado unas cuantas pesetas. 
RiAZA.—J. M. R.—Servido el Almanaque al Casino. ^ 
RiVAüAViA.—K. R.—En la presente semana remitiré la colec­

ción ano rv, encuadernada, y el ejemplar De los JcstHias, y ade­
más La Piqueía, El Ciíador y Aquellos Tiempos\ 

VALENCIA.—J. J.—La colección de los cuatro años encuader­
nada en dos tomos, cuesta 90 pesetas; la del año 81, no se vende 
sola; la dol 82, cuesta 15; la del 83, con los números de El Clarín 
y todos los suplementos,-13; y la del 84, también con los suple­
mentos, 12. Usted dirá lo que le conviene. 

CORRESPONSALES, LIBREROS Y SUSCRITORES.—Los pedidos del 
libro AqtiQUos Tiempos\, por Morayta, quedarán servidos todos 
en la presento semana, 

REDONDELA.—A. R.—Recibí su carta, pero no la anterior. líl 
cargo hecho es lo (¡ue me costó la negociación, y estoy confor­
me con la indicación que me hace de remitir los fondos por el 
Griro-mútuo, que resulta más barato- Agradezco mucho el in­
terés que V. se toma. 

POSADAS.—L. M, y Z.—Con esta fecha remito á V. el ejem­
plar de Aqti-eUos íiemposl 

CAIÍMONA.—F. B.—Recibí libranza. 
PARADAS.—Parroquidermo.—EL MOTÍN tiene el núm. 114 dé­

la rifita de la Hermandad del Santo Cristo. 
TOMELLOSo.—M. O. A.~Recibí su carta-pedido de La Reli­

gión, Aquellos Hempos\ y Comentarios á la Biblia, y queda ser­
vido. 

ARÉVALO.—M. B. H.—Hoy remito Aquellos liempos\, De los 
JesuMa-s y demás libros, menos Lo que no debe decirse, que está 
agotada la edición. Lo demás, presente. 

SEVILLA.—J. N.—Recibí la letra. 

A D V E R T E N C I A 

P r e p a r a m o s u n n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o , d e d o ­
b l e t a m a ñ o , p a r a c e l e b r a r l a c a í d a d e l m i n i s ­
t e r i o c l e r i c a l , á q u i e n d e s p e d i r e m o s c o m o s e m e ­
r e c e y como t i e n e d e r e c h o á e s p e r a r d e s p u é s d e 
l a s a f i a con q u e n o s h a p e r s e g u i d o . 

T o d o , d e s d e l a c a r i c a t u r a h a s t a l o s s u e l t o s , 
e s t a r á c o n s a g r a d o á e s c u p i r y p i s o t e a r s o b r e 
s u f o s a . 

S a l d r á e l m i s m o d í a q u e r e c i b a n e l p u n t a p i é , 
y se a v i s a c o n t i e m p o p a r a q u e l o s c o r r e s p o n s a ­
l e s p u e d a n fijar s u s p e d i d o s . 

C o s t a r á l a m a n o cinco p e s e t a s p a r a v e n d e r e l 
n u m e r o á treinta c é n t i m o s . L o s s u s c r i t o r e s d i r e c ­
t o s e n e s t a a d m i n i s t r a c i ó n lo r e c i b i r á n g r a t i s . 

L I B R O S R E C I B I D O S 

Se ha publicado la seg'unda edición del libro titulado La U-
berlad de la ciencia y El tUiramojiéanismo, que contiene, entre 
otras cosas, el discurso del Sr. Morayta, las pastorales que lo 
excomulgan y la contestación del ilustrado profesor de Histo­
ria de la Universidad central. 

Los corresponsales y suscritores pueden repetir los pedidos 
que tenían hechos á esta Administración, y se les servirán á 
vuelta de'correo. 
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A N U N C I O S 

Aquellos tieínpos^ p o r D . M i g u e l M o r a y t a . 
E l s á b a d o d e l a p a s a d a s e m a n a s e p u s o á 

l a v e n t a a l p r e c i o d e dos p e s e t a s . 
L o s s u s c r i t o r e s d i r e c t o s á E L M O T Í N lo p o d r á n 

a d q u i r i r p o r zma p e s e t a cÍ7iciienta c é n t i m o s . 

A l m a n a q u e d e E L M O T Í N p a r a 1 8 8 5 . 
T r a b a j o s e s c o g i d o s , 3 8 g r a b a d o s i n t e r c a l a d o s 

e n e l t e x t o y u n a e l e g a n t e c u b i e r t a d e o c h o co­
l o r e s a l c r o m o . U N A P E S E T A e n t o d a E s p a ñ a . 

L I B R O S E N V E N T A 

LA RELIGIOi AL ALCAiCE DE TODOS 'Z.li^á,?:'^^^^'^. 
,raordinario éxito ha alcanzado y que ha sido CUATRO VECES 

EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno k peseta. 

COMEITARIOS Á LA BIBLIA ^ ' ^ ^ ^ l ^ : i ^ J ^ ^ 
castellana con un prólogo y la hiografía del autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.— Una peseta. 

FCülFTÍl MÍIDIIT HÍP nrijípinnOP^r^ ^ ^ ^ ^ ^ S malos se espanten 
HúlñjiJU MUñAL UJIJ üLMiuUü y los buenos perseveren, Ó sea 
recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de fiores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes úpesela cada una. 

TIP I no T]?f ÍÍÍÎ S O Compendio de las lecciones que dieron en 
HIJ LUÜ iJIlJüUllAu el Colegio de Francia los ilustres escritores 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólog'O de Don 
Luis Barthe. Precio: DOS pesetas. 

ñ fin 11 fPF TlIP í fl fiTíPPüTfl Colección de cuentos, epig-ramas y 
ñuluAiñl UllJ JUA ALÜJlJllIA fiases ingeniosas; todo escogido.— 
Una peseta. 

LA PIQUETA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

REGOCIJO DE CREIEiTES I 
TTAfl Precio: una peseta —Ohra festiva con trece buenas cari­

caturas al cromo. 

LO OUE 10 DEBE DECIRSE le '"'' «aken^.-Precio: S pe-ibih setas. 

Madrid.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12, 

Ayuntamiento de Madrid


